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EÜTEHPE. 
PERIÓDICO 

dedicado osclusivamenle á lus scuons concurreiilcs á los Campos Eliseny 

F U N C I O N P A R A H O Y . 

mmm c n N c w a T n Y K S P K U T i N n ESTUAOUDÏNAKÏO 
EN CELEBRIDAD DEL CUARTO ANIVERSARIO D E L A INAUGURACION DE LOS MISMOS. 

.. Sociedad coral de Entcrpe, 
0 0 i n d i v i d u o s ; 

d i r e c t o r , D. J. ANSELMO CLAVÉ. 

Coro de tiples del L i c e o , 
2 0 s & Q o r a s ; 

d i r e c t o r , D . FRANCISCO POBCBLL. 

Banda del regimiento de la Princesa, 60 m ú s i c o s ; D i r e c t o r , D . JOAQUÍN UUGDBT. 

Orquesta, 6 0 Profesores; 
d i r e c t o r , 

D. JOSÉ MARÍA MOLINK. 

1 « T A H T F . . 
Sinronía Los mosqueteros de la Reina, 
Winraih ru.il .nia •.• votn sol is. De bon m a t i , Clavi por 
Hosaifo mililar sobre nmlivos de 

1J ópi'ra Linda d i Chamounix poi 
I I ginramentn, h Vmhm. 

pe la orquesta, 
por el caiode Eaierpe. 

Coro de la ópera 
Mnfü, i j La gazza l ad ra , de ROSSIDÍ. 
Gran marciia do la opera. 

p a r t i m de s e ü o m . 
por la orquesta. 

por aiabos coros, orqoesla y banda, 

por el cero de L ' n j , orqcKta y banda. 

Tannhanser, h wegoer. , . 
2 . " P A R T K . 

Los nets dels almugavers, de Claví 
La lega lombarda por ia 
Los pescadors, de Clavi, . , , por el coro da Saterpe. 
Motivos e s p a ñ o l e s , de Geawart. por la orquesta. 
La brema, de Clevi por al coro de Euterpe. 

dun bél ico cal^laii coreado. 
Inlrodoccion de la vpora. . 
Barcarola calalana á voces solas. 
Sinfonía sobre 
Coro calalan á vnres solas. . 
Jola coreaila La verbena de S. Juan , de Clavé. . por el corodesacoias, el de Saerçe j crquasu. 

ra de su pasión, porque nada hay que pueda 
compararse á la ternura de mi madre. 

Tampoco es una fiebre de mis sentidos exal­
tados, porque la adoraria muerta y recostada 
en su luraha. El amor inmortal se enciende 
en el rayo de la tormenta, en el fuego de una 
caricia. 

Pero ella fué mas cruel que hermosa, y pa­
ra enternecer su corazón, el raio sufrió tor-

I'DICIIOSOS LOS Q U E AMAN! 

Balada. 

I. 
¿ Y me progunlais por qué la amo tanto? 
Pues no amo en clin su hiumosura, porque 

«i cielo os mos hermoso,—Tampoco la teniu-1 montos horribles. 
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Su amor ha florecido regado con mis lágri­
mas: esto» son todos su* encantos, y yo !a amo 
tanto como he llorado. 

I I . 

Yo uo prometo amarte por toda mi vida; la 
»ida es muy pasajera y yo te amaré en la vida 
y mas allá. Cuando yo muera, mi alma velará 
por la tuya á través del cielo azul: y si tú te 
durmieras en el sueño pálido de la muerte, mi 
amor te seguirla también. Amame, porque el 
•morcasto absuelve á todas las mujeres, y 
Magdalena hizo su penitencia amando. 

La naturaleza se duerme perezosamente: el 
himno de la noche 'sube hasta Dios como un 
cántico confldencial. 

fcn el azur inmaterial, se mece la luna coro­
nada de oro su frente; y los astros recorren 
vagamente los azules senderos del cielo. 

;Ven á la orilla del mar! ¡Ven, y allí soña­
remos! ¡Ven á la orilla de lo infinito! Ven, y 
lloraremos juntos bajo la serenidad de esta no­
che sin velos, bajo las mudas palpitaciones de 
las estrellas. Porque es muy dulce escuchar el 
murmullo de la« olas del mar, lleno el cora­
zón de suspiros! 

I I I 

Cuando yo esté ausente, ¿te acordarás de 
mi? Esto es todo lo que te pido de tu amor. 

Si estoy lejos de t i , oiré tu voz cuando me 
llames; por todas parles llevaré el fuego sa­
grado de nuestro amor. Y si la muerte rompe 
el hilo de mis dias, lejos de tí, te veré desde 
el cielo cuando me sonrías. 

¡Angel del recuerdo, yo te invoco! ¡Guár-
damc su ternura! ¡Si tú das mas atractivo á 
los dias tristes, haz porque suban á sus ojos 
algunas lágrimas, á sus labios un suspiro, y 
á su corazón un recuerdo! 

, El hombre vacila temeroso delante del re­
vuelto Océano del mundo, que 'icnc que re­
correr.—La luzde los dias le inflama; la tierra 
le parece pequeña, y sueña con el cielo! 

V la inur-rte seca aquel deseo de inmorla-
l .d .d. 

Yo he visto en el curso efímero de la vida, 
(),](• el hombre lo olvida todo: su quimera, y 
su tristeza, y su alegría, y sus amores.—Nada 
ha tejado huella en su corazón infiel: todo 

mucre en su alma inmortal; en aquella alma 
que debe siempre recordar. 

Muchas veces, cuando perdemos la luena 
en medio del camino, contemplamos nuestros 
dias tristes, como esas ramas secas que arran­
có el viento. Y mientras que nuestra sangre 
se hiela gota á gota, una voz nos sostiene con­
tra la voz que duda. 

Y aquella voz habla del cielo , de los justos 
que despiertan en la eternidad que el malo 
teme: entonces nuestros ojos humedecidos con 
las lágrimas del arrepentimiento , se cierran 
para apagarse del todo. 

I V . 

El precio de la vida son las lágrimas y los 
suspiros. 

Y nosotros lloramos , lloramos siempre. 
cuando recordamos nuestros dolores y nues­
tras alegrías. 

Y nos atormenta la memoria de las mujeres 
que hemos amado y que nos han despreciado; 
|as que nos bao amado y hemos aborrecido, ; 
las que ha separado de nosotros la muerte 
cuando las hemos amado con lodo el fuego de 
nuestra alma. 

Debamos el dolor como se bebe un vino 
amargo , pero que el tiempo perfuma. Nos­
otros , como las abejas, tomamos la esencia de 
las flores de la amargura, pero la muerte cam­
bia el jugo amargo en miel divina ! 

V. 

¿Qué es la gloria ? El amor. — ¿Qué es el 
arte? ¿qué es el heroísmo , q u é son , en Un, 
todas las grandes cosas ? El amor. 

— ¿ Y qué es amar? 
Amar es contemplar el mundo en su solo 

ser; amar es ser esclavo y estar orgulloso con 
la esclavitud; amar es desear sin formar deseos: 
es sufrir sin quejarse nunca; es embriagarse 
con las lágrimas que derramamos ¡ es elevar 
un altar en el corazón, es vivir en medio de 
una primavera eterna. 

La mujer es el ángel que hace nacer en 
nuestro corazón estos encontrados sentimien­
tos. 

Si elimináramos á la mujer de nuestra ima­
ginación, los museos perderían sus cuadros 
mas bellos, y nuestras bibliotecas sus poemas 
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mas admirables , y nuestras batallas sus mejo­
res capitanes, y las grandes causas sus már ­
tires , y ol pensamiento sus h é r o e s , y la 
música sus trovadores, y la virtud sus apósto­
les , y el arte sus hijos queridos, y la idea sus 
soldados, y la civilización sus obreros , y el 
jlma del hombre su perfume , y el genio su 
inspiración , y la libertad sus misioneros, y el 
rielo su brillo , y la naturaleza su hermosura. 

Borra del alma el sentimiento del amor, y el 
mundo se trastornaria , y en nada creerían los 
hombres, porque es necesario morir cuando 
no se cree , y el amor es la fe. 

•Y los que han hecho su gloria en el mundo, 
iimaron también ; los que mandaron la muerte 
> se hicieron contemporáneos de todos los l i ­
gios , los artistas privilegiados que alcanzaron 
h gloria, vivieron por la mirada de una mujer: 
lodos aquellos que son el honor del mundo, 
lodos son hijos del amor. 

Con razón te decía, Cora, al comenzar este 
• ante: <• i Dichosos los que aman .'o 

l . 

—Niño, prosigue jugando ; 
¿No ves á tus compañeros 
Correr el campo ligeros ? 
¿Qué tienes? ¿.que estás mirando? 

¿ No ves con qué travesura 
Saltan, se acometen, gritan, 
V como todos se agitan 
Presa de infantil locura? 

Juega tambíi'n, loma parir 
En su alegre frenesí 
¿ N o q u i e r e s ? ¿Qué tienes, d i , 
Que no aciertas á esplicarte ? 

Habla; en tu mirada Ico 
Desconocida ansiedad. 
No me ocultes la verdad 
V conliesa tu drsco, 

¿ Qué quieres ? nada hay que asombre 
Al que te guarda cariño 
—Quiero dejar de ser niño. 
Quiero empezar á ser hombre. 

. H-

—Doncel, acabas de entrar 
l'.n el mundo, tus ensueños 
Son dulces, son halagüeños. 

Aun no has sentido el pesar. 
Tu pensamiento inocente 

La tristeza ro çul 'vuga. 
Aun el surco de una arruga 
No ha dibujado tu frente' 

Aun te place sonreír 
Con recuerdos de alegría; 
Brumas de melancolía 
No empañan tu porvenir. 

¡Que venturosa tu alma 
Entre dichas adormida! 
1 Y cómo el mar de tu vida 

Goza de plácida calma ! 
¿Qué anhelos pueden turbar 

Tus sueños, si rico en galas 
Un ángel bate sus alas 
A tu lado sin cesar ? 

¿Si todo á tu alrededor 
Dulce contento destella ? 
—Quiero encontrar una bella 
Que amor me dé por amor. 

III. 
—Jóven, hay una mirada 

En tí fija ruborosa. 
Una sonrisa amorosa 
Que le saluda agrari.ida. 

Hay un purísimo acento 
Que siempre por t i combate. 
Hay un corazón que late 
Animado pnr tu aliento; 

Hay un ángel de candor. 
Raro portento en la tierra. 
Que en tí su ventura encierra. 
Que te consagra su amor. 

¡Con qué plárida alegría 
Verás la vida correr 
Amado por la mujer 
Que soñó tu fantasía! 

¡Cómo al mirarte en sus ojos, 
Al ver su sonrisa pura, 
A l contemplar su hermosura. 
A l adorarla de hinojos. 

Con honda satisfaccibn, 
Como no hay otra en el mundo. 
Con un contento profundo 
Latirá tu corazón! 

En tu camino las llores 
Miro á tu paso brotar. 
¿ Q u é mas puedrs desear? 
—Quiero gloria, quiero honores. 

I V . 
—Hombre, llegaste à la cumbre 

Mas altiva de la lama. 
¿No oyes un grito? Te aclama. 
Te aclama la muchedumbre. 

Abre su libro la historia 
Que el grito inmenso percibe, 
Y en sus páginas escribe 
Tu nombre lleno de gloria. 

i 
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| Salud, liij» dol (alenlo 
Terminasto lu earrorai 
La postrri'lail l i - espera, 
Gigante del pensamiento! 

gloria! inmenso tesoro. 
Ilusión t.ui descadal 
(Ya nada ambición is. nadal 
—Me mata la sed de oro. 

V . 

—Viejo, al linal de la vida 
La avaricia le cegó, 
Y á ser rieo le llevó 
Una ambieion desmed da. 

Cumplidas uua pur una 
Viste tus aspiraciones 
Y te prodigo susd'tnes 
Espléndida la fortuna. 

Hoy la riqueza atesoras, 
Y con sord do i:iterés 
En el oro solo ves 
Imágenes sedudoros. 

¡Pobre viejo! ¡es la postrera 
Halagadora ilusión! 
Muerto ya tu corazón 
Nada en el mundo te espera. 

Es tu postrimer cariño. 
Después ¿qué habrás de pedir? 
—Miro la muerte vénir. 
iQuisiera olra vez ser niño! 

V I . 

El porla. 
¡Hombre, eterno Prometeo. 

Porque cumplas tu misión. 
Te desgarra el corazón 
El águila del deseo! 

RAFAEL BLASCO. 

TenlM r«Kon. Un gallego que se en­
contró en una acción de guerra, recibió una 
herida en la cabeza; viéndole un cíftnanó.'dijo: 

— No escapará , porque entró la herida por 
el seso. 

— Non pode ser eso , contestó el gallego. 
— i Cómo no puede ser, si yo lo ve') ? 
— Pues digo , repuso el gallego , que non 

pode ser eso , porque non he seso: que si seso 
taviera non viniera á la guerra. 

To Hlemprc rMoy ron In terri­
ble. Lo mas difícil es conocerse á si mismo. 

Lo mas fácil aconsejar á otro. 
Lo mas dulce , satisfacer sus deseos. 
Lo mas fatuo , envaneeerse de lo que DO 

se es capaz. 
Lo mas tonto, ser filósofo sin talento , ó 

censurador de vidas intimas ajenas. 
Y por último , lo mas terrible, es DO tener 

• n cuarto. 

mct.'i'ionnos. 
¿ Oné filé de aquellos tiempos 

en que á tu lado . Menga, 
mirando tus miradas 
pasaba hons enteras? 
j. Que fué de la constancia 
que mejoraste tierna 
al pié de aquel almendro 
la hora de la siesta ? 
Recuerdus quedan solo 
de la veniura aquella, 
que al fin eres mudable 
apuro de ser hembra. 
Reruerdos que no sirven 
mas que de darme penas 
y asi vivo apenado 
por lus desdenes , Menga. 
1 Ay triste del que fia 
en femenil promesa ! 
1 mas triste del que cree 
palabras embusteras! 
si libro fuera el perho , 
mi mal en él leyeras 
lo mismo que a estas horas 
Teerás estas endechas. 
Sí aquel almendro un día 
¡ ay Dios! hablar pudiera! 
En el cristal del rio 
que allí pasaba cerca 
mirábanse bebiendo 
mis candidas ovejas; 
en tanto yo cantaba 
graciosa cantinela, 
y tú te adormecías 
al son de mi vihuela. 
Mas todo se ha pasado, 
de mi ya no te acuerdas 
y solo cquel recuerdo 
nos ha qued<do , Menga. 
A tí no ha de apenarte 
lo que hoy á mí me apena, 
y de mi triste suerte 
te ríes sin cautela. 
¿Qué sirve que voentone 
noy fúnebres endechas 
sí tú no has de hacer caso 
de aquestas pobres letras? 
En vano es el plañírtc 
que te has vuelto de piedra. 
í Qué fué de aquellas frases ? 
¿qué fué de aquellas siestas ? 
Recuerdos quedan solo 
de la ventura aquella ; 

Jue al (in eres mudable 
puro de ser hembra. 

Por loialo r,o E n u í » , JÜ8Í AMSMAIO C U U . - I . B. 
Barcelona.—Imprenta do Narelio Romlrez, calle <)' 
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